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Resumen 

 

La ciguatera es una intoxicación alimentaria producida por el consumo de peces litorales 

típicos de arrecifes de coral, que biotransforman y acumulan un grupo de toxinas marinas 

conocidas como ciguatoxinas. Estas potentes sustancias son producidas por dinoflagelados 

marinos bentónicos del género Gambierdiscus, que viven asociados a macroalgas y detritus, 

principalmente en áreas con arrecifes de coral. Los peces herbívoros/omnívoros sirven de 

vector de transmisión inicial de estas sustancias tóxicas hacia los eslabones tróficos 

superiores, donde se concentran y terminan por afectar al hombre como consumidor de 

pescado carnívoro de gran talla, provocando una sintomatología muy variada que engloba 

trastornos digestivos, neurológicos y cardiovasculares. A nivel global, la incidencia de la 

ciguatera es de 50.000-500.000 afectados anualmente, presentando un 5% de mortalidad. Es 

una enfermedad endémica en regiones del Mar Caribe, Polinesia, y zonas tropicales del 

Océano Pacífico y el Océano Índico, pero en tiempos recientes se han registrado brotes en 

zonas subtropicales de distintos mares. En 2004 se documentó el primer brote en Canarias y 

desde entonces se han registrado 14 casos más con 109 personas afectadas. Los Medregales 

(Seriola sp.)grandes, en mayor medida, y el Mero(Epinephelus marginatus), son las especies 

causantes. Se plantea la hipótesis de que la Boga (Boops boops) es el principal vector de 

trasmisión. Por su parte, la pesca recreativa resultó ser la principal actividad causante de las 

intoxicaciones. La presencia en Canarias de poblaciones de varias especies de Gambierdiscus 

permite pensar que el cambio climático ha favorecido la aparición y proliferación de dichas 

microalgas termófilas, y que el riesgo de esta enfermedad emergente puede incrementarse en 

los años venideros. Se hace necesaria la adopción de medidas preventivas. 

 

Palabras clave: Canarias, ciguatera, dinoflagelados, toxinas, riesgo emergente  

 

Abstract 

Ciguatera is a foodborne disease produced by eating some coral reef tropical fishes that 

transform and accumulate a group of marine toxins known as ciguatoxins. This highly potent 

substances are produced by marine bentonic dinoflagellates from Gambierdiscus gender, 

whom live associated to macroalgae and detritus mainly in coral reef areas.   

Herbivorous/omnivorous fishes act as a first transmission vector of these toxic substances up 

to the highest trophic links where they concentrate and lead to affect humans as a great size 

carnivorous consumer of fish, causing a varied symptomatology encompassing digestive, 

neurological and cardiovascular disorders. Worldwide ciguatera incidence is responsible for 

50.000-500.000 people affected with a 5% of mortality. It is an endemic disease in regions 

such as Caribbean Sea, Polynesian and tropical zones from Pacific and Indic oceans, but more 

recently there have been outbreaks in subtropical zones in different seas. In 2004 the first 

outbreak was registered in Canary Islands, since then there have been registered 14 more 

cases with 109 affected people. The biggest fishes such as amberjack and Mero (Epinephelus 

marginatus), are mostly the species causing the disease. There is an hypothesis which states 

that Boga (Boops boops) is the main transmission vector, but sports fishing appeared to be the 

most principal activity for the poisoning. There are different species of Gambierdiscus in 

Canary Islands, which suggests that climate changes have enhanced the appearance and 

proliferation of such thermophilic microalgae, and the risk to increase of this emergent 

disease in the near future will make necessary to take preventive actions. 

Keywords: Canary Islands, Ciguatera, dinoflagellate, emerging danger, t 
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1. Introducción 

La ciguatera (Intoxicación por consumo de pescado, en adelante CFP) es una intoxicación 

alimentaria, producida por el consumo de peces marinos litorales que biotransforman y 

acumulan un grupo de toxinas denominadas ciguatoxinas (en adelante CTXs) (Murata et al., 

1989; Lehane y Lewis, 2000; Oehler y Bouchut, 2014). Hasta ahora es conocida en zonas 

tropicales y subtropicales, sobre todo en áreas con formaciones de arrecifes coralinos. A causa 

de este tipo de  ictiosarcotoxismo, se  ven afectadas cada año a entre 50.000 y 500.000 

personas en todo el mundo (Fraga et al., 2011; Fleming et al., 1998). La tasa de mortalidad es 

baja, entre el 1 y el 12% (Álvarez et al., 1990; Riobó,  2008). Estos datos son aproximaciones 

ya que se sabe que a nivel mundial la colección de datos epidemiológicos es ineficiente; se 

estima que se reportan menos del 20% de los casos (Lewis y Sellin, 1992), además que en 

zonas no endémicas, como Canarias, se registran muy pocos datos de la enfermedad por 

desconocimiento, tanto de los ciudadanos como de los facultativos sanitarios (McKeeet al., 

2001; Dickey y Plakas, 2010). Aun así es la enfermedad más común en el mundo por 

consumo de pescado (Lehane y Lewis, 2000; Dickey y Plakas, 2010) y para la que no existe 

un tratamiento eficaz, ni un test directo para su detección en humanos (Oehler y Bouchut, 

2014; Mattei et al., 2014). 

El responsable de la producción de la CTXs es un dinoflagelado marino fotosintético, 

Gambierdiscus toxicus (Figura 1) (Yasumoto et al., 1977; Adachi y Fukuyo, 1979; Murata et 

al., 1989; Lehane y Lewis, 2000). Como resultado de su metabolismo, estos microorganismos 

generan un amplio grupo de toxinas entre las que se destacan las precursora de las CTXs, las 

gambiertoxinas (Lehane y Lewis, 2000; Fernández et al., 2001; Caillaud et al., 2010).  Su 

hábitat más representativo son las macroalgas, pero aparecen también sobre sedimentos y 

detritus de los arrecifes de coral. (Pérez-Arellano et al., 2005; Martínez y Cruz, 2013; Riobó, 

2008; Bravo et al., 2015), presentando por lo tanto hábitos bentónicos y epifitismo (Yasumoto 

et al., 1977; Dickey y Plaka, 2010). 
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Figura 1.Imagen del dinoflagelado Gambierdiscus toxicus, organismo responsable de la intoxicación por 

consumo de pescado más común. Imagen tomada de Adachi y Fukuyo (2010). IOC Algal Bloom Programme. 

El Gambierdiscus produce un amplio grupo de toxinas liposolubles entre las que se destaca el 

grupo de las  precursora de las CTXs (Figura 2) y Gambierol (Lehane y Lewis, 2000; 

Fernández et al., 2001; Caillaud et al., 2010). Son biotoxinas termoestables, no se ven 

afectadas por la congelación ni por el calor y resisten los tratamientos con productos alcalinos 

y  ácidos (Bravo et al., 2013). Estos organismos producen también un grupo de toxinas 

solubles como las Maitotoxinas (MTXs), y las Palitoxinas(Fernández et al., 2001). 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Estructuras moleculares de las CTXs. Figura tomada de  Marine Biotoxins in Shellfish, EFSA 
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Como se señaló anteriormente, la ciguatera es una enfermedad endémica de áreas costeras 

tropicales y subtropicales, con una distribución global circumtropical (Pérez-Arellano et al., 

2005; Lewis, 2006; Mattei et al., 2014), afectando a zonas del Mar Caribe, la Polinesia, 

Océano Pacífico y el Océano Indico (Lehane y Lewis, 2000; Litaker et al., 2010; Fraga et al., 

2011; Oehler y Bouchut, 2014) (Figura 3).  

 

 

Figura 3. Distribución mundial de la ciguatera. La franja gris que rodea los trópicos, entre las latitudes 35º norte 

y 35º sur, marca la extensión de la zona considerada subtropical. Dentro de esta franja, se marcan en color 

amarillo las regiones endémicas para la CFP. El punto rojo representa la situación de las Islas Canarias (28°06´ 

latitud norte, 15°24´ longitud oeste). Imagen tomada de Pérez-Arellano et al. 2005.  

 

Se sabe que los peces herbívoros actúan como vectores de captación y transmisión de las 

gambiertoxinas, introduciéndolas en la cadena alimenticia (Burgess y Shaw, 2001; Fernández 

et al., 2001; Bienfang et al., 2008). Los peces carnívoros o depredadores representan un paso 

clave en la transformación de las diferentes ciguatoxinas y el eslabón trófico donde se 

bioacumulan (Bienfang et al., 2008; Litaker et al., 2010; Caillaud et al., 2010). En último 

término, el consumo de peces carnívoros de gran talla y edad (serránidos, carángidos, 

lutjánidos, murénidos, esfiraénidos, etc.) que han acumulado suficiente CTXs, causan este 

tipo de ictiosarcotoxismo en el hombre (Lehane y Lewis, 2000; Bienfang et al., 2008; Kuno et 

al., 2010; Vale, 2011; Bravo et al., 2013; Oehler y Bouchut, 2014), caracterizado por una 

sintomatología muy variada que se podría englobarse en trastornos tractodigestivos, 

neurológicos y cardiovasculares (Riobó,2008;Bienfanget al.,2008).Se citan unas 400 especies 

de peces  como vectores  de CTXs (Lehane y Lewis, 2000). Se advierte de la ausencia de 
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exámenes organolépticos y conductuales que puedan  determinar si un pez es ciguato o no 

(Riobó, 2013; FAO, 2005). 

La manifestación de los síntomas aparece tras 1-30 horas después de la ingesta del pescado 

ciguato. Los primeros síntomas son los gastrointestinales, suelen comenzar con vómitos, 

diarrea y dolor abdominal; remiten pasados unos días. Los síntomas neurológicos aparecen de  

3-5 días tras la ingesta, se caracterizan por la inversión frío–calor (los objetos fríos dan 

sensación de estar calientes y los calientes se perciben como fríos), prurito (picor 

generalizado), parestesia en labio, boca y manos y distesia (ambas provocan sensación de 

hormigueo, siendo la última la que provoca dolor), mareo, ataxia, hipersensibilidad en los 

pezones y rigidez en los músculos. En la mayoría de los casos desaparecen en 2-3 semanas sin 

necesidad de tratamiento, pero son normales las recaídas. Pueden apreciarse, en algunos 

casos, mialgia (dolores en los músculos) y artralgias (dolores articulares) e incluso problemas 

en el sistema cardiorespiratorio, teniendo dificultad para respirar, así como bradicardia e 

hipotensión. En algunos casos la patología cursa durante meses o años, se prolongan los 

síntomas neurológicos, tales como fatiga crónica, depresión o debilidad, y en los casos más 

complicados la mayoría de los afectados fallecen por paradas cardiorespiratorias.  

Se ha registrado que la toxina se acumula en la persona hasta que su concentración en el 

cuerpo pasa un determinado umbral de toxicidad, apareciendo los síntomas, pero si el 

afectado deja de comer pescado tóxico durante un tiempo estos desaparecen (Dickey y Plakas, 

2010). Incluso se apunta que la malnutrición, el consumo de bebidas alcohólicas y el estrés 

agravan los síntomas, aunque no se tiene documentada la razón científica de este efecto 

(Bravo et al. 2013).La vía directa de transmisión, como se ha señalado, es por consumo de 

pescado portador de CTXs, pero en la bibliografía se detalla también la vía de transmisión de 

persona a persona a través de la leche materna (Blythe y De Sylva, 1990) y por contacto 

sexual.  

El diagnóstico de la intoxicación por CTXs se fundamenta en los síntomas, ya que no existe 

una prueba analítica directa con la que se pueda concluir que una persona está afectada. En 

2010 se comercializó un kit-test  de análisis cualitativo conocido como Cigua-Chek@ 

(OCEANIC, Honolulu, HI, USA), pero en pocos años quedo obsoleto, ya que entre los 

resultados se encontraban falsos positivos y, lo que es aún peor, se detectaron falsos negativos 

(F. Cabrera, com. pers.). Desde el 2009, en el Instituto Universitario de Sanidad Animal y 

Seguridad Alimentaria (IUSA), se realiza  un protocolo de análisis cualitativo para determinar 

la presencia de CTXs, basado en aislar las toxinas de la muestra y la  posterior inoculación en 
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cultivos de  células in vitro de neuroblastoma. También  se detalla  en la bibliografía, el 

análisis mediante técnica de inmunoensayos (ELISA) y otros incluyen la cromatografía 

líquida acoplada a masa. El más fiable, pero que lleva asociada controversia, es el ensayo con 

ratón, en el que a un individuo de 18-20 g, estable genéticamente, se le inyecta la toxina, 

pudiéndose  estimar  las diferentes cantidades letales de cada CTXs en  relación al peso.  

No existe en la actualidad un tratamiento eficaz para la CFP, se aplican tratamientos 

paliativos de los síntomas con Manitol al 20% por vía intravenosa, uno de los más usados, 

aunque no se tiene claro el mecanismo de acción. También se suelen administrar compuestos 

con efectos beneficiosos frente a la acción de las CTXs como: anticuerpos monoclonales, 

ácido rosmarínico, gabapentina y, aunque todavía en fase experimental, el brevenal(Oehler y 

Bouchut, 2014).  

En el año 2004 se registra el primer caso documentado y estudiado de ciguatera en las Islas 

Canarias (Pérez-Arellano et al., 2005), pudiendo parecer un caso aislado. Pero, 

posteriormente se siguen documentando casos de CFP en Canarias y la Macaronesia(Boada et 

al.,2010; Caillaud et al,2010;Nuñez et al. ,2012 ; Bravo et al., 2013), además se ha registrado 

brotes en Camerún, Mar Mediterráneo y Golfo de Méjico, aumentando la incidencia de este 

ictiosarcotoxismo en zonas hasta ahora consideradas no endémicas para CFP(Bienfant et 

al.,2008; Boada et al.,2010; Otero et al., 2010;Calllaud et al, 2010; Bravo et al.,2013; 

Nisumura et al., 2013). Es en 2009 cuando las autoridades pertinentes toman medidas, tanto la 

Viceconsejería de Pesca como el Servicio Canario de Salud del Gobierno de Canarias, 

poniendo en marcha Servicio de Vigilancia Epidemiológica de la Intoxicación por Ciguatera 

en Canarias (SVEICC) y la CFP es incluida en la lista de Enfermedades de Declaración 

Obligatoria (EDO) en Canarias. 

En 2015 se han detectado tres brotes por CFP en las islas. Recientemente, dada su relevancia 

de esta intoxicación emergente, se ha incluido dentro del listado de EDO a nivel nacional y 

europeo, verificando la importancia  de la CFP como peligro emergente.  La Agencia Europea 

de Seguridad Alimentaria (EFSA) ha aprobado la financiación de un detallado estudio de 

sobre el tema.  

 

Los argumentos expuestos nos han empujado a llevar a cabo el presente trabajo, realizando 

una recopilación bibliográfica sobre la ciguatera, con el objetivo de  unificar conocimientos e 

intentar  aportar datos que contribuyan a conocer el proceso y reducir los riesgos para la salud 

del consumo de pescado en Canarias. 
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2. Objetivos 

 Recopilar información y analizar los casos ocurridos en Canarias. 

 Conocer las especies de Gambierdiscus presentes en aguas canarias, sus 

características, hábitat y toda la información que sea relevante de su ciclo biológico. 

 Plantear hipótesis sobre la vía acumulativa en los casos citados para Canarias, 

basándonos en las especies que han provocado el  ictisarcotoxismo. 

 Realizar un planteamiento de medidas preventivas o plan de contingencia en relación 

con los casos  y las medidas tomadas por las entidades públicas. 

3. Material y métodos 

El desarrollo de este trabajo se fundamentó en una recopilación de la información actualizada 

sobre la ciguatera, los casos en Canarias, las medidas preventivas adoptadas por las 

administraciones, y también en una revisión general de la documentación disponible sobre los 

dinoflagelados del género Gambierdiscus. La búsqueda de información científica se realizó en  

diferentes bases de datos Pubmed, Sciencedirect, PuntoQ(Universidad de la Laguna), siempre 

eligiendo los artículos a los que se pudiera tener acceso al documento completo. La 

Viceconsejería de Pesca del Gobierno de Canarias nos facilitó documentación respecto a 

legislación y protocolos de dicha entidad, al igual que el Servicio Canario de Salud, que 

facilitó mediante su página web la documentación existente referida al tema. 

Los testimonios de afectados en  Canarias por ciguatera aportaron referencias orales sobre la 

sintomatología con la que cursa la enfermedad y su versión personal de los brotes por CFP. 

Asimismo, las entrevistas con pescadores deportivos y profesionales nos aportan información 

extraoficial sobre los casos y  las capturas. El acceso a los foros de pesca recreativa ha sido,  

sin esperarlo, una fuente indicadora del desconocimiento que existe por parte de este 

colectivo, que supone un grupo de riesgo importante. 

4. Resultados  

El registro referenciado más antiguo que se tiene sobre CFP en el Océano Atlántico fue 

descrito en 1521 en Guinea Ecuatorial por Urdaneta (1580), pero no es hasta 2004 que se 

registra el primer caso confirmado de ciguatera en las Islas Canarias, ya fuera de la zona 

endémica típica para esta intoxicación alimentaria en el Atlántico Oriental. Con posterioridad 

se han seguido produciendo casos (Tabla 1), aunque el registro adolece en algunos casos de 

precisión. En noviembre del 2008 se registra un brote de ciguatera en Tenerife, con 25 
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afectados, por el consumo de un ejemplar de 37 kg de Medregal (Seriola sp.) adquirido en un 

mercado local. En 2009 se documentan tres casos, dos para Tenerife y uno en Gran Canaria, 

con un total de 9 afectados por CFP, ambos debidos al consumo de Medregal. Los brotes de 

Tenerife ambos están relacionados con la pesca recreativa. Un solo brote de CFP se ha 

documentado para el año 2010, en Tenerife siendo 6 los afectados, con procedencia 

desconocida y la especie repite, Seriola sp., pero esta vez de fue un ejemplar de 80 kg. La 

pesca recreativa aporta un brote de CFP  en Gran Canaria en el 2011, 5 personas mostraban 

síntomas característicos tras la ingesta  de un Medregal de 24 kg.  Es en 2012 cuando la 

ciguatera alcanza su máximo, en cuanto a número de afectados, con un total de 35 personas  

distribuidas en cuatro brotes diferentes. En enero y abril se producen dos casos en Lanzarote 

por Medregal, de 15  kg y 26 kg respectivamente, ambos con procedencia de la pesca 

recreativa. Los registros en Tenerife se dieron en mayo y el brote lo causo un Medregal con 4 

afectados, se desconoce su peso pero sí que se compró en un punto de primera venta. Por el 

contrario, el caso de diciembre de 2012, que afecto a 12 personas por la ingesta de un 

ejemplar de 18 kg de  Mero (Epinephelus guaza), tuvo origen en la pesca recreativa y rompe 

con la dinámica de casos de Seriola sp. que se venían registrando. En 2013 se repite la 

especie, Epinephelus guaza; el peso es desconocido, afectó a 12 personas en Lanzarote y se 

adquirió a través de la pesca recreativa. En 2014 no se registraron casos por ciguatera, pero en 

el curso del año 2015 ya se citan tres casos, uno en Lanzarote  en marzo, con dos afectados, y 

dos en Tenerife con 6 afectados en febrero  y abril. (Tabla 1) 

En resumen, se han referenciado 15 brotes  con un total de 109 personas afectadas, 

distribuidos en tres islas en un período corto de tiempo. Como especies causantes aparecen los 

Medregales grandes, aunque con dudas en la identificación; no obstante las especies de talla 

grande frecuentes en Canarias son Serila dumerili y Seriola rivoliana. Al  Mero (Epinephelus 

guaza) se le atribuyen dos casos. De los casos reseñados 13 se deben a la pesca recreativa. 
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Tabla 1. Datos publicados, registrados oficialmente y comunicados por afectados de brotes de ciguatera en 

Canarias. 

 

 

 

 

 

 

Fecha 

Casos 

Comprobados(C) 

o Sospechosos 

(S) 

Procedencia 

del  pescado 

ciguato 

Zona o 

Localidad 
Especies 

Nombre 

común 
Peso(Kg) 

Número 

de 

afectados 

Fuente 

2004 C 

Pesca 

recreativa 

Fuerteventura Seriola rivoliana 
Medregal 

negro 
26 5 

Pérez-

Arellano 

et 

al.,2005 

2008 C 

Mercado 

local  
Tenerife Seriola sp. Medregal 37 25 

Servicio 

Canario 

de 

Salud( 

S.C.S.) 

2009 C 

Pesca 

recreativa  

Tenerife Seriola dumerili Medregal 67 4 S.C.S.  

 Gran Canaria Seriola sp. Medregal desc. 3 S.C.S. 

Tenerife Seriola sp. Medregal desc. 2 S.C.S. 

2010 C Desconocido 
Tenerife Seriola sp. Medregal 80 6 SEVICC 

2011 C 

Pesca 

recreativa Gran Canaria Seriola sp. Medregal 24 5 SEVICC 

2012 

C 

Pesca 

recreativa Lanzarote Seriola sp. Medregal 15 10 SEVICC 

C 

Pesca 

recreativa Lanzarote Seriola sp. Medregal 26 9 SEVICC 

C 

Mercado 

local Tenerife Seriola sp. Medregal desc. 4 SEVICC 

C 

Pesca 

recreativa Tenerife Epinephelus guaza Mero 18 12 SEVICC 

2013 C 

Pesca 

recreativa Lanzarote 

Epinephelus 

guaza. Mero desc. 16 SEVICC 

2014                 

2015 C 

Pesca 

recreativa  

 

Tenerife Seriola sp. Medregal 

desc. 

3 
Prensa 

local y 

SEVICC 
Lanzarote Epinephelus guaza Mero 2 

Tenerife Seriola sp. Medregal 3 
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Figura 4. Imagen síntesis los brotes ocurridos en Canarias desde 2004 hasta 2015, imagen tomada del  tomada 

del Google Maps. 

 

Ya se señaló en la introducción que los dinoflagelados responsable de la ciguatera pertenecen 

al género Gambierdiscus, estando señalado Gambierdiscus toxicus como productor de la 

misma (Yasumoto et al., 1977; Adachi y Fukuyo, 1979; Murata et al., 1989; Lehane y Lewis, 

2000). 

En 2008 se cita en Canarias Gambierdiscus sp. (Aligazaki et al., 2008) y en 

2011investigadores del Instituto Español de  Oceanografía de Vigo describen Gambierdiscus 

excentricus (Fraga et al., 2011) de las Islas Canarias, citando este nueva especie en tres 

lugares  diferentes de muestreo de Tenerife, la Gomera y Gran Canaria y en fechas diferentes, 

además de reseñar que  aparece junto a G. polynesiensis. En 2014 se describe otra nueva 

especie en Canarias, Gambierdiscus silvae (Fraga y Rodríguez, 2014) y los autores sugieren 

que G.silvae es probablemente las especie reportada por Silva en 1956 para las islas de Cabo 

Verde, como Goniodoma sp.; las muestras fueron colectadas en pequeñas charcas de Gran 

Canaria( La Puntilla) y Tenerife (Punta del Hidalgo) en 2004. G silvae se encontró asociada a 

G.excentricus, G.australes, Prorocentrum lima, Prorocentrum sp., Ostreopsis spp., 

Cooliaspp., Bysmatrum spp. en una mezcla de microalgas epifitas(Fraga et al., 2014).Se 

puede afirmar que el género Gambierdiscus presenta una inesperada diversidad en Canarias 

con especies de diferentes regiones biogeográficas. Durante mucho tiempo se pensó que G. 

toxicus era una especie  cosmopolita (Adachi y Fukuyo, 1979), pero estudios recientes 

sugieren que representa un conjunto de numerosas especies crípticas (Litaker et al., 2009) 

(Figura 5). 
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Figura 5. Posibles relaciones filogenéticas para el género Gambierdiscus. , en el que se puede observar las 

especies presentes en Canarias. Tomada de Fraga et al., 2014. 
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Las CTXs, se incorporan a las cadenas tróficas por medio del ramoneo de los peces 

herbívoros y/o omnívoros. Estos adquieren las ciguatoxinas, las biotransforman y acumulan, 

pudiéndose afirmar que actúan como vectores de transmisión de éstas hacia los niveles 

superiores en  la cadena trófica, ya que sirven  de alimento para los peces carnívoros, y así las 

tinas llegan hasta los macrocarnívoros (Figura 6). Representa un ejemplo de proceso de 

bioacumulación, ya observado en el medio marino tanto por agentes químicos como 

biológicos. 

. 

 

Figura 6. Esquema generalizado de la transferencia de toxinas de ciguatera a través de la cadena alimentaria. 

SEVICC. Gobierno de Canarias 2013 

Las especies consideradas como vectores de las CTXs en el mundo son alrededor de 425 

especies (Bravo et al., 2015). En  Canarias podrían citarse especies como vectores iniciales a 

la Boga (Boops boops), la Fula negra (Abudefdu fluridus), la Galana (Oblada melanura), el 

Jurel (Pseocarande dentex), la Chopa (Spondyliosoma contharus), la Vieja (Sparisoma 

cretense), la Salema (Sarpa salpa), la Chopa perezosa, chopón (Kyphosus sectatrix), los 

sargos (Diplodus spp.), Lisa (Chelon labrosus) y la Barriguda Mora (Ophioblennius 

atlanticus). 
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Los datos expuestos en la tabla 1 muestran la importancia de la Boga en este proceso de 

transferencia, ya que es la presa principal de los Medregales en aguas costeras (Froese y 

Pauly, 2015; A. Brito, com. pers.). Los Medregales tienen hábitos bentopelágicos y la boga 

tiene el mismo hábitat, forma grandes cardúmeneses y la más abundante de las especies vector 

señaladas. También forma parte de la dieta del Mero y otros macrocarnívoros como el Abade 

(Mycteroperca fusca), la Bicuda (Sphyraena viridensis) y el pejerrey (Pomatomus saltator). 

Otras especies mencionadas y formadoras de cardúmenes, aunque no tan abundantes, como la 

Salema y la Chopa perezosa, podrían jugar también algún papel en la transferencia de toxinas. 

Las siguientes especies se citan como las más probables de alcanzar la talla y el peso 

necesarios como para provocar un brote de ciguatera: Medregal (Seriola dumerili), Medregal 

negro (Seriola rivoliana), Peto (Acanthocybium solandri), Mero (Epinephelus marginatus), 

Abade o Abae( Mycteroperca fusca), Pejerrey (Pomatus saltator), la Morena negra (Muraena 

augusti) y la Bicuda (Sphyraena viridensis).  
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Ya desde los primeros casos, el Gobierno de Canarias adoptó un protocolo para controlar la 

incidencia de la ciguatera, con una regulación inicial de especies y pesos (Tabla 2). Los 

ejemplares de dichas especies que superaran el peso establecido deberían ser pasados por un 

análisis, que confirmara la ausencia de toxinas antes de ser comercializados. Actualmente, se 

está planteando una revisión de las especies y pesos, después de la detección de toxinas en 

ejemplares por debajo del peso establecido.  

Los datos muestran que la mayor incidencia se produce claramente por la pesca recreativa 

como vimos en la tabla 1. Se debe a que muchos pescadores recreativos no pasan las capturas 

por los establecimientos de primera venta de pescado, que es donde se lleva a cabo el análisis. 

El hecho de que tengan que pagar el análisis y el miedo a incumplir las normativas en cuanto 

a capturas parece estar detrás de este comportamiento. Por lo tanto, es en este colectivo donde 

reside el riesgo. Para evitar más intoxicaciones es necesario un programa educativo urgente de 

concienciación, realizando una amplia campaña informativa por todos los pueblos costeros de 

Canarias.  
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Tabla 2. Protocolo  de actuación para el control de la ciguatoxina en los productos de la pesca extractiva en los 

puntos de primera venta autorizados, en el que se establecen las especies y pesos límite. Gobierno de Canarias. 

Viceconsejería de Pesca, mayo de 2012. 

 

5. Discusión  

 

La ciguatera se ha extendido a zonas subtropicales donde hasta hace pocos años no se 

conocía, incluyendo Canarias. Los datos mencionados en los resultados indican brotes 

esporádicos en el archipiélago desde el año 2004, aunque se sospecha que existen casos que 

han pasado desapercibidos desde el inicio de la década del dos mil. Las especies de 

Gambierdiscus productoras ya están presentes desde el año 2000 y parecen experimentar 

explosiones puntuales. Estas especies pueden haber estado presentes anteriormente y no 

haberse detectado o bien haber llegado en las aguas de lastre o en el fouling adherido a las 

embarcaciones, prosperando debido al reciente calentamiento de las aguas superficiales 

canarias,  establecido en unos 0,28 ºC por década entre 1982-2013 y más marcado en invierno 

(Velez et al., 2015). Aunque dos de ellas sólo se conocen de Canarias, otras proceden de 

diferentes regiones biogeográficas desde las que parecen haberse expandido. El transporte de 

dinoflagelados como quistes, forma de resistencia de estos organismos, ya sea en agua de 

lastre o asociada con el fouling, facilita el trasiego de poblaciones de Gambierdiscus de un 

área a otra (Fernández  et al.,  2001). 

El cambio climático y la intensa actividad antrópica en costas y mares (contaminación, 

sobrepesca, etc.) está también afectando al incremento de la ciguatera en áreas con arrecifes 

de coral (por ejemplo, Chinainet al., 2014). El blanqueamiento y muerte de los corales 

favorece el desarrollo de comunidades algales que los sobrecubren, lo que aumenta el 

epifitismo de los dinoflagelados bentónicos que crecen sobre las mismas (Figura 7 y 8).  Esto 
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a su vez incrementa la concentración de toxinas en los herbívoros y acelera el proceso de 

concentración en los macrocarnívoros. 

En el caso de Canarias el proceso conocido hasta ahora parece claro, con una trasmisión 

rápida de la Boga hacia sus depredadores principales, especialmente los Medregales, lo que 

facilita que se produzcan rápidamente altas concentraciones en estas especies de peces de 

interés pesquero y comercial. Cabe pensar, en relación con el cambio climático y la creciente 

actividad antrópica, que estas especies de dinoflagelados termófilos experimentarán 

floraciones con cierta frecuencia. Es bien conocido que la eutrofización y el aumento de 

temperatura favorecen el desarrollo de especies tóxicas (Aikman et al., 2014). 

Para controlar el efecto de estos brotes esperables de las intoxicaciones es necesario que las 

administraciones canarias adopten las medidas pertinentes, estableciendo un control más 

preciso de los casos y sus circunstancias, suministrando a las cofradías de un test analítico de 

detección rápida y poniendo en marcha una campaña educativa e informativa para prevenir 

los riesgos, y de preparación técnica sanitaria. Hemos visto que el problema principal incide 

en la pesca recreativa y es necesario abordarlo rápidamente. 

 

 
Figura 7. Esquema donde se representa los  eventos que se relacionan las causas por las que se presenta mayor 

incidencia de CFP, tomada  de Pubmed 2015. 
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Figura 8. Esquema general de la transferencia de toxinas de ciguatera a través de la cadena alimentaria 

ilustración tomada. Chinain et al. 2014.  
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6. Conclusiones 

En Canarias se han registrado 15 brotes  de ciguatera con un total de 109 personas afectadas, 

distribuidos en tres islas entre 2004 y 2015. Los Medregales grandes principalmente y el 

Mero son las especies especies causantes.  

Se han citado en cuatro especies del género de dinoflagelados productores de la ciguatera, 

Gambierdiscus, dos de las cuales son sólo conocidas actualmente de Canarias. Estas 

microalgas termófilas probablemente se han visto favorecidas por el incremento de la 

temperatura y la eutrofización de las aguas. No se puede descartar que hayan sido 

introducidas en el agua de lastre o sobre los organismos incrustantes en los navíos. 

Se plantea la hipótesis de que el vector de trasmisión principal, en relación con la dieta de las 

especies causantes, es la Boga, una especie omnívora que se alimenta raspando las algas.  

La mayor parte de las intoxicaciones se deben a las capturas realizadas por la pesca recreativa, 

debido a que con frecuencia el pescado no pasa por el control de ciguatera en los puestos de 

primera venta. 

Se hipotiza que el problema se incrementará en el futuro, con el cambio climático y el  

creciente aumento de la actividad antrópica en las zonas costeras, por lo que se hace necesario 

llevar a cabo campañas educativas e informativas y concienciar a los pescadores recreativos 

para mitigar  los efectos en la población canaria. 
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